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Avisadores del fuego es una formulación de Walter Benjamin para revelar a aquellas personas que
alzan su voz para anticipar las catástrofes sociales. Formulada en tiempos sombríos de la Europa de
entreguerras recobra en nuestro días plena actualidad. El ascenso político de personajes como
Trump, Salvini, Bolsonaro que son una mezcla de fascismo clásico e influencers de las redes
sociales. Los crecientes discursos de odio –con fondo supremacista- hacia personas en movilidad
humana forzada y el aumento de la aporofobia (odio al pobre) como discurso cotidiano nos hacen
temer estar entrando en la época más sombría de nuestra humanidad (Zambrano). En este contexto
no nos vale el silencio cómplice ni el análisis neutral de lo que acontece.

Adorno nos convocó a rearmarnos éticamente tras la barbarie nazi: Orientar nuestro pensamiento y
acción de tal modo que Auschwitz no se repita, que no ocurra nada parecido. Más allá de la extrema
singularidad del hecho de la shoah (catástrofe) empezamos a experimentar con temor y temblor que
la barbarie se aproxima por múltiples frentes. Y esta barbarie nos concierne a todos y todas.

Primo Levi, en Si esto es un hombre, reconocía que los monstruos existen, pero son pocos para ser
verdaderamente peligrosos; y añadía que son más peligrosos las personas corrientes que acaban
convirtiéndose en espectadores indiferentes de la realidad de sufrimiento y exclusión. Son los
monstruos normales (Adorno) los que acaban legitimando las situaciones ordinarias y
extraordinarias de barbarie. Hemos ensanchado una zona gris en el mundo que acaba banalizando el
mal (Arendt) y corremos el riesgo de convertirnos, desde silencios e indiferencias, en cómplices del
mal. Monseñor Agrelo, hace unos meses tras uno de los múltiples naufragios, lo señalaba con
claridad: Hoy se han ahogado 44 emigrantes, 35 frente a las costas de Túnez, 9 en las costas de
Turquía. No son noticia. Que se hunda su crucero, no hace saltar las alarmas en ninguna conciencia
y no da lugar a pensar en responsabilidades de nadie. Son sobrantes del naufragio de la humanidad.
No merecen la atención de nadie, y si los políticos se ocupan de ellos, no es para recordar los
deberes que tememos con los emigrantes, sino para decidir qué vamos a hacer con ellos, como si
fuesen nuestra propiedad.
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Estas zonas grises se convierten en velos que normalizan la barbarie haciéndonos convivir con las
atrocidades más espeluznantes como normalidad naturalizada. Estamos construyendo relatos,
valores y leyes normativas para banalizar la injusticia. Estamos edificando narraciones socialmente
construidas con la capacidad de definir quién es importante y quién es superfluo. Son relatos que
legitiman la construcción de residuos humanos y sustentan la inhumanidad y la crueldad.
Narraciones y relatos que se interiorizan en muchas personas de nuestras sociedades y normalizan
las expulsiones sin derechos, los éxodos forzados, la precariedad institucionalizada, el racismo
justificado y el abuso legitimado.

Urge un rearme moral en nuestros mundos para no pactar con las barbaries que construyen
fronteras inmorales, olvidos irreparables y compasiones inocuas. Debemos tejer redes de aviso del
fuego de la barbarie en nuestras sociedades. Son tiempos para retomar la voz, hacer valer la acción
y construir puentes de resistencia frente a los muros obscenos. Ya sabemos que es tarde, pero es
todo el tiempo que tenemos a mano para hacer futuro (Casaldaliga).


